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El Caribe y Venezuela: 
Integraci6n de la integraci6n * 
mTRODUCCl6N 
Venezuela es miembro natural de dos regiones geognlficas: .Suda-
merica y el Caribe. lvIientras Ia primera de estas areas esta perfec-
tamente definida, no sucede asf con el Caribe. Su definici6n geogni-
fica estaria limitada pOl' aquellos palses y territorios que bordean el 
mar que lleva su nombre. Como espacio econ6mico, sin embargo, 
hace mucho mas sentido ampliar esta definicion para abarcar todos 
los territorios comprendidos entre las costas del Golfo de Mexico 
y Ia costa norte de Sudamerica incluyendo a Mexico, Centro america 
y Panama. 
De ese espacio econ6mico los territorios norteamericanos que dan 
al Golfo de IVIexico pertenecen a una uni6n econ6mica cabal y po-
derosa, los Estados Unidos, mientras el resto del Caribe no ha logra-
do constituirse en un espacio econ6mico integrado. A los efectos 
del presente trabajo, es preferible definir un Caribe Latinoamerica-
no que excluya Ia costa del Sur de Estados Unidos y tratar pOl' 
separado las relaciones econ6micas que puedan establecerse entre 
el Caribe Latinoamericano y esos estados norteamericanos. 
Es solo en las dos ultimas decadas cuando empiezan a sentirse los 
esfuerzos encaminados a lograr en America Latina unidades econ6-
micas que traspasen las fronteras nacionales. A pesar de 10 encomiable 
de esos esfuerzos, los logros son todavia muy limitados. En el caso 
particular de Venezuela, su Incorporacion efectiva en la ALALC data 
de enero de 1967 y su participaci6n plena en el Acuerdo de Carta-
gena comienza a partir de enero de 1974. El comercio con los paises 
miembros de esos pactos es de poca consideraci6n y en el caso de la 
ALALC, el aumento del comercio intrazonal ha perdido gran parte 
de su dinamismo. 
No obstante 10 limitado de sus logros, el movimiento integracio-
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rosta .ha conseguido delimitar espacios económicos potenciales y ha
logrado aunar esfuerzos que contribuyan a su actualización. El
Mercado Común Centroamericano, la ALÁLC, el Pacto Andino, y
CABIFTA, son ejemplo de ello. Estos espacios económicos potencia-
les han tendido a agrupar países con intereses similares pero no han
logrado todavía el dinamismo necesario para darle un impulso auto-
sostenido al proceso de integración.
En toda esta configuración de espacios económicos potenciales ha
habido una ausencia ¿e compenetración entre el Caribe insular y
los otros movimientos de integración. Más aún, Santo Domingo,
Haití, Cuba y Panamá han quedado al margen de todos estos espa-
cios económicos y el MCCA no ha logrado una vinculación institu-
cional como la ALALC.
La formación de CAB1FTA y la proposición de un mercado co-
mún por parte de sus miembros ha logrado vincular alguno de los
países del Caribe que por su menor tamaño y su menor grado de
desarrollo no llegan a constituir un espacio económico comparable
al de los otros acuerdos de integración. Por otra parte, los países
continentales que pueden considerarse caribeños, han entrado en
acuerdos que.no comprenden a los otros países del área del Caribe.
Por ejemplo, Venezuela y Colombia en el Pacto Andino y los países
del istmo en el Mercado Común Centroamericano. Además, las
relaciones de CABIFTA con el resto del Continente y con los otros
esquemas de integración son aún muy débiles.
El problema planteado es, por lo tanto, cómo lograr que el espa-
cio económico potencial que hemos definido como el Caribe Latino-
americano pueda integrarse más eficientemente y vincularse más
estrechamente entre sí sin excluir ni entrar en contradicción con los
esfuerzos de integración que ya se encuentran en marcha.
En el caso particular de Venezuela, se trata de cómo hacer valer
su condición de país del Caribe, de cómo aumentar el comercio y la
posibilidad de obtener ventajas mutuas en relación a los países del
Caribe sin debilitar por ello sus compromisos con los países sudame-
ricanos y en especial con los andinos. Si bien el comercio de Vene-
zuela con ambas áreas es de muy reducidas dimensiones, al menos
en lo que se refiere a los países sudamericanos y México, se ha
logrado ya un camino.a través del cual este comercio puede forta-
lecerse, mientras que en el caso del Caribe no se ha llegado ni
siquiera a la formulación de las ideas básicas sobre cómo este comer-
cio puede aumentarse para beneficio mutuo. Señalar algunas de ellas,
tanto en el campo de lo bilateral como en las acciones que puedan
corresponder a los mecanismos de integración de los cuales Vene-
zuela forma parte, es el propósito fundamental de este trabajo.
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LA FORMACIÓN DE LOS ESPACIOS ECONÓMICOS EN LA AMÉRICA LATINA
Las razones para la falta de unidad y de relaciones económicas en-
tre los países de la América Latina deben buscarse en el patrón de
desarrollo histórico de cada uno de los países que se independizaron
y establecieron relaciones económicas bilaterales de abastecedores de
materias primas con los hoy países industrializados.
En el caso de los países sudamericanos la' geografía no fue pro-
picia para el desarrollo de relaciones económicas entre los diversos
países que surgieron con la inderpendencia. En el caso del Caribe,
a la geografía se sumó en forma no poco importante el proceso his-
tórico y económico durante la Colonia y los años posteriores.
Centroamerica primero se separó del virreinato de México, para
después dividirse en pequeños países con poca viabilidad económi-
ca; Panamá se independizó de Colombia; la Española se dividió en
dos países con raíces étnico-culturales muy diversas; Cuba se inde-
pendizó mucho después que Sudamérica y perdió los lazos que la
unían con ésta cuando ambas estaban vinculadas a la Metrópoli;.
Puerto Rico fue asociada a los EE.UU. después de la guerra hispano-
americana. El carácter estratégico del Caribe y su economía básica-
mente cañera en momento en que el azúcar incidía en forma impor-
tante en el comercio internacional, determinaron la permanencia en
las pequeñas islas de las potencias coloniales europeas y que el
"imperialismo" del "big stick" y del "dollar diplomacy" descendieran
sobre el Caribe. Todos estos factores hacen más heterogénea la
situación del Caribe Latinoamericano y, por ende, má's difícil su
constitución en un espacio económico capaz de estrechar sus vínculos
con el proceso de integración hoy en marcha en el resto de la Amé-
rica Latina.
Lo reducido de las relaciones comerciales entre los países latino-
americanos determinó que éstos miraran hacia adentro de sus pro-
pias fronteras y se refugiaran en la sustitución de importaciones cuan-
do el comercio mundial se dislocó en los años treinta. Sin .embargo,
no todos los países latinoamericanos pudieron o quisieron intentar
este tipo de desarrollo más independiente. Los más pequeños, los
más ligados a los centros metropolitanos y los cíe economías más
abiertas, como Venezuela, no adoptaron entonces el esquema de
sustitución de importaciones, circunstancias que en una u otra forma
caracterizaba a los países del Caribe.
En los países de Sudamérica, la sustitución de importaciones no
resolvió el problema del estrangulamiento externo y, por ende, de
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la relación de dependencia financiera con los centros industriales.
El intercambio que antes se hacía entre materias primas y bienes
manufacturados finales se transformó en intercambio entre materias
primas y bienes intermedios o de inversión. Los intereses internos que
se formaron al calor de la sustitución de importaciones gozaban de
una fuerte protección dentro de sus propias fronteras y no estaban
dispuestos a sacrificarse exponiéndose a la competencia de los paí-
ses vecinos.
La salida al agotamiento de las posibilidades de sustitución en
los países latinoamericanos mayores y del exceso de apertura hacia
los países industrializados en los menores se presentó durante la
última década como la necesidad de integración. Kn los primeros,
como la forma más viable de romper el estrangulamiento externo;
en los segundos, como una forma de proteger el proceso de indus-
trialización dentro de un espacio económico mayor y más viable.
Se quiso y se quiere proponer el espacio geográfico que constituye
América Latina como un espacio económico potencial para una nueva
estrategia de desarrollo, que le brinde viabilidad económica a la
América Latina y le dé un poder de negociación adecuado frente a
los restantes bloques económicos que se vienen creando en el mundo.
Sin embargo, al diseñarse la ALALG no se tomaron suficientemente
en cuenta los obstáculos que los diferentes grados de desarrollo y
las diferencias en las relaciones bilaterales de los distintos países
con el mundo industrializado oponían a esta tarea. Las dificultades
que aparecieron en los esfuerzos de integración han llevado a la
proposición de espacios económicos constituidos por países de grado
de desarrollo más similar, como el Pacto Andino. Todo esto dentro
de la idea global de una integración'latinoamericana, pero una inte-
gración tal que tome en cuenta las diferencias internas que aparecen
en el espacio que propone.
Esto -no implica necesariamente la creación de acuerdos de inte-
gración, cuyos participantes deban tener un grado similar de desa-
rrollo, pero obliga a dar condiciones especiales a los países rela-
tivamente menos desarrollados. A crear para ellos diferentes condi-
ciones dentro del esquema de integración.
Se conforma así el mapa económico potencial de América Latina.
En él se permite —de una u otra manera— un mayor grado de inte-
gración a medida que el desarrollo de los países es menor; y se
engloba a gran parte de los países en la relación más laxa de inte-
gración: la Zona de Libre Comercio.
Ahora, este mapa económico es fundamentalmente continental.
Los países insulares del Caribe y los del MCCA han quedado fuera
de él. El mar que al decir de Hegel, es a la vez un medio de unión
y de separación entre los pueblos, en este caso ha sido un medio de
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separación con los países del continente y un medio de unión con
los países industriales.
La exclusión del Caribe de este esquema de integración más am-
plio significa también la exclusión de sus países de la estrategia
de desarrollo que este esquema puede proponer y la exclusión de la
posibilidad de obtener beneficios mutuos que permitan un desarrollo
independiente y auto sostenido. Los países del Caribe —en especial
los miembros de CAHIFTA— han manifestado el deseo de participar
en ese tipo de estrategia. Pero su relación especial con los centros
metropolitanos han determinado que aun sus intentos de integración
se mantengan ajenos a los esfuerzos de los países continentales.
El hecho de que los países continentales hayan mirado "tierra
adentro" es preocupante para Venezuela. Pues, como decíamos, Ve-
nezuela pertenece a dos mundos: Sudamérica y el Caribe. Y de man-
tenerse este alejamiento entre el Caribe y el resto de América Latina,
lo que a su vez significa la fragmentación del Caribe continental,
Venezuela no podría aprovechar gran parte de las oportunidades que
le ofrece su posición de país caribeño si quiere a la vez ser fiel a sus
compromisos con el esfuerzo de integración continental. Compro-
misos a los que, como ha demostrado, Venezuela les asigna una
particular importancia.
Por esta razón tc\as oportunidades de Venezuela eri el Caribe" es
un tema de especial importancia para el país y uno que preferente-
mente debe enfocarse dentro del contexto latinoamericano.
INTEGRACIÓN DE LA INTEGRACIÓN: EL MARCO CONCEPTUAL
Los obstáculos con que ha tropezado la integración en la América
Latina son de sumo conocidos y sólo vale mencionarlos someramente
a los efectos de señalar algunas de las acciones que se podrían tomar
dentro de un marco conceptual remozado de la ALALC. Cabe
mencionar desde un principio, sin embargo, que muchos de estos
obstáculos han ido cediendo ante la necesidad imperiosa de los
países de incrementar su comercio exterior y de los cambios que
han venido ocurriendo en la economía mundial.
Así, el comercio intrazonal se ha expandido, aunque menos de lo
deseado; se han estrechado los vínculos entre los gobiernos y los
empresarios de la región para discutir y .resolver en forma concreta
problemas también concretos; y ha crecido la conciencia de que las
barreras tarifarias no constituyen el único problema de la integración
ni aun para incrementar el comercio. No existe lugar, sin embargo,
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para sentirse plenamente satisfechos y sí para impulsar aún más estas
tendencias favorables a través de un marco institucional realista, que
pudiera propiciar una ALALC ampliada.
Los esquemas de integración latinoamericana le han dado priori-
dad al sector industrial. Aunque éste era el énfasis que había de
esperarse, por los problemas implícitos en el mercado internacional
de materias primas y la liberalizacíón del comercio en la agricultura,
el acento de la integración a través de la industria también ha
encontrado serios obstáculos.
Los países de menos desarrollo relativo de la región le han temido
a exponerse demasiado a la competencia de aquellos países con una
mayor base industrial, lo cual podría ser destructivo para su indus-
tria doméstica y para los intereses económicos y políticos que se
han formado en torno a ella. Por otro lado, no han podido responder
al reto que le planteaba la existencia de un mercado ampliado puesto
que su base industrial, su "infraestructura y su capacidad financiera
son en general muy débiles.
En segundo lugar, la falta de flexibilidad en la estructura produc-
tiva de los países de la región ha creado el peligro de la depresión
en algunas industrias cuando no se logra una especialización ade-
cuada en la producción de los bienes finales.
Por último, se ha temido que las diferencias existentes con respecto
a las capacidades industriales y niveles de eficiencia lleve a un
predominio de los países más avanzados y a un congelamiento de
las relaciones sociales que impidan los cambios de estructura que
en uno u otro sentido los diferentes grupos sociales estiman nece-
sarios en América Latina.
Estas dificultades han obtenido dos tipos de respuestas. Por un
lado el enfoque del aumento del comercio intrazonal de una manera
tímida, en la cual cada paso es medido de manera tal que no afecte,
ninguno de los intereses en juego. Este tipo de respuesta sólo ha he-
cho perder dinamismo a la ALALC d través de una política de
compromisos múltiples, condicionados en muchos casos a los cambios
frecuentes en las políticas de las diferentes naciones.
El otro tipo de respuesta a los problemas anteriormente señalados
ha sido mucho más positiva y ha consistido en la búsqueda de una
integración económica más acelerada entre países de condiciones
económicas relativamente similares o que, por una u. otra razón,
constituyen espacios económicos viables. Ese es el caso del Pacto
Andino, cuyo enfoque constituye un reconocimiento de que el tamaño,
la estructura productiva, y el grado de desarrollo industrial pueden
acercar más a algunos países que a otros en el proceso de integración.
Más aún, este tipo de respuesta ha consagrado el tratamiento prefe-
rencial a los países de menos desarrollo relativo dentro de los esque-
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mas del Pacto Andino y, también de CABIFTA, lo que puede hacer-
se extensivo a diversos grupos subregionales dentro de la integración
latinoamericana en general.
El reconocimiento de que los países de menor desarrollo relativo
requieren un tratamiento especial es una parte integral de los obje-
tivos de la integración que ha sido lugar común en las propuestas
de esquemas de integración. Pero tanto en el Pacto Andino como en
CABIFTA, este reconocimiento logró una expresión concreta que
permite abrigar esperanzas en torno al logro del llamado "desarrollo
"equilibrado y armónico" de los participantes en la integración.
El tratamiento especial que se da a los países de menor desarrollo
relativo persigue el propósito de formar en ellos una base industrial
que les permita afrontar con menores dificultades los compromisos
de la integración. En el caso del Pacto Andino, esto se intenta a
través de márgenes de preferencia en la liberalización del comercio
y en la adopción del arancel externo común así como en la asigna-
ción de industrias para desarrollo preferente en los países de menos
desarrollo relativo.
En el caso de CARIFTA, el intento se hace a través de la forma-
ción de un mercado común más completo entre los países menos
desarrollados (el Mercado Común del Caribe Oriental) y la promo-
ción y financiamiento directo de industrias en su territorio. El Pacto
Andino mismo es dentro de ALALC una zona de integración acele-
rada entre países que no tienen las dimensiones y el desarrollo de
otros miembros de la zona de libre comercio.
La formación de acuerdos subregionales no debe verse como una
desintegración; sino que, por el contrario, la formación de esos gru-
pos de integración acelerada ayuda a formar una base más firme
sobre la cual intentar compromisos entre naciones y grupos de nacio-
nes cuando la situación de cada una de ellas dentro del contexto
continental está más definida. Así, se le puede dar mayor sentido
a negociaciones en las que participen países de diferentes estados
de desarrollo.
Parece entonces que la tarea inmediata que se presenta para lo-
grar el objetivo de un incremento sustancial en el comercio y las
relaciones económicas de América Latina es la vinculación de los
diferentes grupos subregionales y los países que han quedado al
margen de ellos, de una manera racional que evite el desarrollo ais-
lado —y quizá excluyente— de los diversos grupos de países, aunque
esto se haga de una manera menos comprometedora y obligante que
la adoptada por los bloques de países que han logrado. acuerdos
subregionales.
Esta tarea tendría la propiedad de convertir en virtudes las fallas
que se han encontrado en los esquemas generales de integración,
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particularmente en Ia ALALC. Abandonar los esfuerzos por hacer 
de America Latina un espacio economico integrado porque el primer 
intento no ha sido p1enamente satisfactorio y pOl'que se han diferen-
ciado espacios economicos internos de mayor coherencia, es conde-
nar a esos espacios economicos subregion ales a la misma suerte que 
han tenido los paises mayores del area y sam'ificar la experiencia 
que se ha tenido en los ultimos quince aiios. 
En resumen, la desintegracion de la integra cion ha logrado identi-
ficar los grupos de pafses en base de los cuales es posible pensar en . 
una forma mas factible de integra cion de la integraci6n. 
Esta vinculaci6n entre los diferentes paises del Continente, partien-
do de la base de las subregiones que ya se han definido, debe inten-
tar la fOIDlacion de un mapa ' econ6mico latinoamericano racional sin 
exclusi6n de los pafses que han permanecido al margen de los es-
fuerzos de integracion. 
En esta tarea la participacion del Caribe es un tema que por 
ningun motivo debe descuidarse. Para Venezuela, por su posicion 
geogd.fica y sus relaciones econ6micas e historicas, la participaci6n 
del Caribe en la estructuracion del mapa economico latinoamericano 
presenta especial importancia. 
EL CARIDE LATINOAl\:fERICANO 
COMO ESPACIO ECONOi\HOO 
Una primera manera de dividir e1 area del Caribe es entre paises 
continentales y paises insulares. Los primeros son, en general, parses 
independientes de habla hispana y de tamaiio relativamente grande 
o mediano. Los segundos h:ablan una pluralidad de idiomas, exhiben 
diferentes grad os de independencia y son pequeiios. Los primeros 
son miembros de acuerdos de integracion en espacios economicos 
de cierta significaci6n y los segundos no. 
Eil esta clasificacion habria que forzar la geogrnfia e incluir a las 
Guayanas y Belice en los pafses irisulares. 
Dentro de los paises continentales, Venezuela, Colombia y Me-
xico constituyen un grupo de paises grandes, de un mayor grado 
relativo de desarrollo. Los tres son miembros de ALALC y los dos 
primeros ,del Acuerdo de Cartagena. Las naciones centro america-
nas forman e1 otro subgrupo. Son paises de menos desarrollo re-
lativo, pequeiios y, con excepcion de Panama, miembros del :Mer-
cado Coman Centroamericano. 
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En cuanto a los países insulares, se pueden dividir en los países
independientes no asociados, aquellos que forman parte de CARI-
COM1, las dependencias holandesas y las dependencias francesas.
Los mayores en tamaño y actividad económica son los países inde-
pendientes. Todos, con excepción de Haití, son de habla hispana
y ninguno participa en esquemas de integración. Entre ellos se des-
taca Cuba, que tradicionahnente tenía las mayores relaciones co-
merciales y económicas en general con los restantes países del Ca-
ribe, pero que, al adoptar en la última década un régimen socia-
lista se encuentra hoy al margen de la vida económica continental.
Los países de CAHICOM son algunos independientes y otros no,
pero han adoptado políticas económicas y externas comunes que
permite tratarlos como una unidad. Los demás países son pequeños
y mantienen relaciones coloniales muy estrechas con los centros
industriales. Las dependencias holandesas y francesas, y en menor
grado CABICOM, están ligadas con la Comunidad Económica Eu-
ropea a través de sus países metropolitanos.
Con relación a los esquemas de integración, el Caribe puede
dividirse entre países miembros de ALALC, países miembros del
MOCA, países del CABICOM y países no asociados.
En general, todos son países subdesarrollados, pero los países
miembros de ALALC y Cuba muestran un mayor grado de desarro-
llo relativo y aun entre el resto hay marcadas diferencias en grado
de desarrollo, La región como tal tenía en 1971 un producto per
cápita aproximado de § 561 con un rango de variación, que va
desde $ 1.035 en el caso de Venezuela hasta $ 144 en el caso de
Haití. Como grupo los países del Caribe miembros de ALALC,
tienen el más alto ingreso per cápita y conforman desproporciona-
damente el mayor espacio económico. Mientras que estos países te-
nían en 1971 un producto interno bruto de $ 54.075 millones, el
resto del Caribe, excluyendo Cuba y las dependencias, tenían un
producto interno de § 11.662 millones, aproximadamente el mismo
de Venezuela.
Más que las economías de tierra firme, las economías insulares
son economías abiertas, en especial las de los países de CARICOM
(ver Cuadros I y II). Las transacciones internacionales tienen una
gravitación de primer orden en su vida económica y éstas se efec-
túan principalmente con dos grandes centros industriales: Estados
Unidos y Gran Bretaña.
lEn octubre de 1973 CARIFTA se transformó en CARICOM. Inmediata-
mente pasaron a formar parte de GARICOM los países más desarrollados de la
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CUADRO II




República Dominicana 36,3 %
CARIFTA 36,3 %
FUENTE: CEPAL.
En el caso de CARIFTA, las exportaciones a Estados Unidos re-
presentaban en 1971 un 36,5 % del total, y las destinadas a Gran
Bretaña un 16%; las importaciones un 26,5% y. 18%, respectiva-
mente. Aun en esta área, que pertenece a la esfera de influencia del
Reino Unido, el porcentaje de comercio con los Estados Unidos de
América tiende a aumentar en relación al comercio con otras zonas.
Esto sin contar que es con esas mismas naciones, y en especial
U.S.A., con quienes se desarrolla la mayor parte del comercio invi-
sible, particularmente el turismo, de donde proviene una parte
creciente del financiamiento externo y de las inversiones directas.
CUADRO III




































































































i 1971 no incluye datos del M.C.C.O.
FUENTE: CEPAL.
Eri contraste, las relaciones comerciales con los otros países de
la América Latina son mínimas, excepto en el caso del petróleo
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venezolano. Para los países de CARIFTA, las exportaciones hacia
América Latina constituyen un 3,1 % del total y las importaciones
un 8,1 %. Para República Dominicana el comercio con la América
Latina representa un 3 % del total. Sólo el MGCA y Colombia han
logrado un mayor intercambio comercial. El alto porcentaje de
Panamá, por otra parte, está indicando básicamente la situación
de tránsito comercial que existe en ese país.
CUADRO IV
PAÍSES DEL CARIBE3, COMERCIO CON AMÉRICA LATINA






República Dominicana • 3
a No Be incluye Cuba, Haití, CARIFTA y dependencias.
1 Excluye comercio ¡u tra-centroamerícano.
FUENTE: CEPAL-BID.
Conviene señalar, sin embargo, un hecho interesante. En general,
aunque el comercio de los países del Caribe entre sí representa una
escasa proporción de su comercio total, constituye, sin embargo, una
proporción importante de su comercio con América Latina.
CUADRO V
COMERCIO CON EL CARIBE", COMO PORCENTAJE DEL COMERCIO TOTAL


















* Excluye dependencias, CARIFTA, Haití y Cuba.
1 Aproximado,
3 Excluye comercio intra-centroamericano.
FUENTE: CEPAL - BID.
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Estos datos nos permiten esbozar la siguiente situación: el Caribe
está conformado, de una parte, por tres países de mayor desarrollo
relativo que han logrado algún desarrollo industrial y han com-
pletado una primera etapa de la sustitución de importaciones. Estos
países, a pesar de ser miembros de una zona de libre comercio lati-
noamericano, realizan el grueso de su comercio con los países in-
dustriales. Pero, dentro del ámbito latinoamericano una alta pro-
porción de su comercio es con los países del Caribe.
Por otra parte, tenemos economías pequeñas, extremadamente
abiertas y con una base industrial reducida. Por ejemplo, el pro-
ducto manufacturero en Jamaica y Guayana no sobrepasa el 13 %
del producto interno bruto, mientras que esta misma relación al-
canza a 19 % en Colombia y 24 % en México 2. Estas economías de-
penden, en general, de sus exportaciones tradicionales. Sin embargo,
dada la situación insatisfactoría que ha resultado de esta depen-
dencia a los efectos del desarrollo, intentan de una u otra manera
formar una base industrial que les permita un desarrollo propio.
Para ello se les presenta la oportunidad de recurrir a la política
de sustitución de importaciones. Sin embargo, el tamaño de sus
mercados limita de una manera importante las posibilidades de
éxito de esa política. Con ©1 objeto de ampliar sus mercados algunos
de estos países han formado uniones aduaneras. Estas empresas de
integración —MCCA y CABIFTA— han alcanzado un éxito notable,
al menos en relación a la experiencia latinoamericana. Sin embargo,
aun estas áreas de integración representan espacios económicos
pequeños, donde la formación de una industria para el consumo
interno encuentra obstáculos de consideración. Baste señalar que
el producto interno bruto del MCCÁ y de CABIFTA sumados no
alcanzan la magnitud del de Venezuela (ver Cuadro I). Además,
la experiencia de la sustitución de importaciones en otros lugares
de América Latina induce a estos países a seguir con recelo la estra-
tegia de industrialización mencionada, aun cuando las políticas
alternativas para la industrialización presentan iguales o mayores
dificultades.
Tenemos, entonces, que mientras un grupo de los países del Ca-
ribe ha agotado la primera etapa de la sustitución de importaciones
y buscan fórmulas para emprender una segunda etapa en la política
de sustitución, el otro grupo intenta iniciar las formas de sustitu-
ción que los primeros han completado.
A primera vista esto podría ser un obstáculo para el aumento del
comercio entre uno y otro grupo de países puesto que unos quieren
exportar lo que otros intentan dejar de importar. Pero, si tomamos
2Ver CEPAL, Estudio Económico, 1972.
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en consideración que el aumento del comercio entre unos y otros
difícilmente puede realizarse en condiciones de reciprocidad este
obstáculo puede perfectamente bien convertirse en un estímulo.
Las industrias de los países menos desarrollados, muy probable-
mente manufacturas de consumo final, que se formarían al amparo
de la sustitución de importaciones podrían obtener un nivel de
eficiencia satisfactorio si se les abrieran los mercados de los países
relativamente más desarrollados. Su presencia en los mercados de
los países de mayor desarrollo representaría para éstos, por otra
parte, una competencia saludable y no tan fuerte como la que ofre-
cerían los países más industrializados. A su vez, estas industrias
serían consumidores potenciales de los bienes intermedios o de
inversión que los países de mayor desarrollo intentan producir y ex-
portar. De modo que, con la apertura de sus mercados estos últimos
países lograrían un beneficio que no por más mediato tiene que
ser menos cierto. Además, la apertura del mercado de los países
más pequeños resultaría en una especialización mayor de su indus-
tria de manufacturas finales, lo que abriría un mercado para bienes
finales que ya se producen en Colombia, Venezuela y México.
La aceleración de la integración entre los países más desarrolla-
dos del Caribe —particularmente los miembros del Pacto Andino—
generará más oportunidades de comercio en relación al Caribe y
más oportunidades de otorgar preferencias no recíprocas por parte
de ellos. Todo ello puede también coadyuvar a profundizar el
proceso de integración latinoamericana en el sentido propuesto en
la página 7 de este estudio, lo que facilitaría también a los restan-
tes países de ALALC que actualmente se empeñan en la integra-
ción el otorgamiento de preferencias comerciales a los países menos
desarrollados del Caribe sin esperar retribución.
LAS EELACIONES ECONÓMICAS ENTRE
VENEZUELA. Y EL CAHIBE
Las relaciones' económicas entre Venezuela y el Caribe están en
un proceso de franca expansión. Estas relaciones no se circunscri-
ben estrictamente a las corrientes de comercio, sino que incluyen
además inversiones y fmandamiento, el auge de las corrientes de
turismo y la asistencia técnica.
Estos últimos aspectos podría decirse que han sido estimulados,
en buena medida, por el desarrollo del comercio de exportaciones
no tradicionales con el Caribe. En la etapa que se avecina, sin em-
bargo, estos últimos aspectos serán cruciales para el desarrollo del
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comercio entre Venezuela y el Caribe. En efecto, Venezuela ha co-
menzado a invertir en el Caribe por resultar esta un area natural 
de complementacion para la industria venezolana; a nivel oficial, 
Venezuela esbl prestando asistencia , tecnica a Haiti y Santo Do-
mingo; firmas consultoras venezolanas estan realizando trabajos en 
este ultimo pais; firmas constructoras estan logrando. contratos en 
las islas del Caribe; y el turismo venezolano esta.afluyendo en mayor 
escala a la region. En este ultimo campo existen, ademas, oportu-
nidades interesantes para proyectos integrados de turismo que no 
solo incrementen el turismo venezolano al Caribe, sino tambiel1 
h'aiga a Venezuela una parte dell.urismo norteamericano y europeo 
que hoy afluye a dichas islas. 
Un aspecto de suma importancia a los efectos de fortalecer los 
vinculos comerciales con parte del Caribe insular, las Guayanas y 
territorios como Belice, lo constituye la posibilidad de financia-
miento de Venezuela en la regi6n. Ya Venezuela entro oficialmente 
en el Banco del Caribe, pero debera. hacer un esfuerzo en los anos 
venideros para incrementar su ' volumen de £i~anciamiento a la 
region. 
Un analisis somera del comercio de Venezuela con el Caribe nos 
indica su in'lportancia relativa, asi como el potencial del desanollo 
de este .si se adoptan medidas y acuerdos en el marco de la inte-
gracion, se toman medidas concretas para mejorar la situacion del 
transporte en el area y se establece un marco financiero adecuado. 
Desde 1960 cerca del 35 % de las exportaciones totales de Vene-
zuela se dirigen al Caribe, mienh'as que menos del 3 % de las im-
portaciones provienen de esa area. 
CUADRO VI 
CmrERClO DE VENEZUELA CON EL CARIDE 
(Millones de boUvares) 
1961 
ExponTACIONES 
Total Venezuela......... ... .. . ...... · 8.092 
AI Caribe . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2.685 
Porcentaje al Caribe . . . . . . . . . . . . . . . . . 33,2 
b!PORTACIONES 
Total Venezuela.. .. ... . ....... ... . .. 3.581 
AI Caribe . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 30 
Porcentaje al Caribe ........... .. . . . . 0,8 
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El volumen de las exportaciones es tan sustancial porque más del
95 % de ellas están compuestas por petróleo. Este petróleo es ex-
portado principalmente a Aruba, Curazao, Puerto Rico, la Zona del
Canal y Trinidad, donde es refinado y/o reexportado. Tentativa-
mente se podría decir que más del 80 % del petróleo exportado
al Caribe es destinado a estos fines.
Este último hecho es el que determina que el .comercio de Ve-
nezuela con el Caribe sea mayor que el comercio con el resto de
la América Latina. Sin embargo, como las exportaciones venezolanas
a todas las áreas mantienen una estructura muy similar, no debe
desestimarse por este hecho la importancia del comercio con el
Caribe. En 1971 las exportaciones no petroleras de Venezuela al
Caribe representaban el 31 % de las exportaciones no petroleras
totales.
CUADRO VJI
EXPORTACIONES DE PETRÓLEO Y MINERALES A PAÍSES
DEL CARIBE REEXPORTADORES - 3971
Trinidad y Tobago , 5 %
Aruba , 29 %
Curazao 21 %
Puerto Rico 19 %
Islas Vírgenes . 5 %
Panamá (Zona del Canal) 3 %
Sub-Total países reexportadores 82 %
Total Caribe 100 %
FUENTE: Anuario Estadístico Mía. Fomento - 1971, Venezuela.
CUADRO YIII .












FUENTE: Anuario Estadístico JVIin. Fomento -1971, Venezuela.
Por regiones, incluyendo petróleo, el mayor monto de comercio
fue, como era de esperarse con las Antillas Holandesas, las cuales
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retinan la mayoría del petróleo que se reexporta desde el Caribe,
seguido por las dependencias norteamericanas, por la misma ra-
zón. Puede observarse que desde 1961 el comercio con las prime-
ras ha disminuido notablemente en su importancia relativa} mientras
que el comercio con las segundas ha aumentado, también relativa-
mente. En términos relativos, el comercio con las otras regiones ha
aumentado desde 1961, con la excepción de aquel con los países
miembros de GÁRIFTA.
CUADRO IX
COMERCIO DE VENEZUELA CON LAS REGIONES DEL CAMBE









































FUKNTB: Anuario Estadístico 1961-1971 Ministerio de Fomento.
La balanza comercial de Venezuela es favorable con todos los
países del área, excepto México. Sin embargo, si exceptuamos el
petróleo, la balanza comercial con el Caribe presenta un déficit
de 79 millones de bolívares, ocasionado principalmente por el co^
mercio no petrolero con México y Puerto Rico (ver Cuadro V).
De las exportaciones no petroleras venezolanas las de mayor
consideración son las de manufacturas (sección 6 del Arancel). El
resto de las exportaciones son de significación mínima, quizá con
]a excepción de los productos alimenticios (0,46%) que son ex-




EXPORTACIONES - IMPORTACIONES Y BALANZA COMERCIAL DE VENEZUELA 
CON LOS PAisES DEL CARmE EXCLUYENDO PETROLEO Y MINERALE!i - 1971 
(lvliles de bol£vares) 
CAIUFTA Exportaci6n Importaci6n 
Barbados ............................ . 
Guayana ............................ . 
Jamaica ............................. . 
Trinidad - Tobago ................ . ... . 
Antigua ........................ . .... . 
Dominica .... ; ................ . .... . . 
Grenada .............. , ............. . 
St. Kitts - Anguila - Nevis ..... ' .... . .. . 
Santa Lucia ......................... . 
St. Vincent ....... . ....... . ....... . . . 
lVlonserrat . . ..... . ........ . .......... . 
Sub-Total CARlITA: 
lVLC.C.A. 
Costa Rica . . ........................ . 
El Salvador . .................. . ..... . 
Guatemala . . ..... . ............... . .. ' .' 
I-Ionduras ............................ . 




Sub-Total Miembros ALALC: 
Dependencias Holandesas 
Aruba .. . .... ' ........... . ........... . 
Curazao .................... . ........ . 
Surinam ......... . . . . . ' .............. . 
Sub-Total Dependencias Holandesas: 
Dependencias EE, UU, 
Puerto Rico ................. .. ...... . 
Islas Virgenes ........ , .' . . .... . ...... . 
Panama (Zona del Canal) ....... . .... . 
Sub-Total Dependencias' EE. UU.: 
:panama ..... . ........ . ........ . .. . .. . 
Republica Dominicana .. ... . ... . ...... . 
fraiti ......... . ....... . ............. . 
:Saha~~s .. ' ...... , . : ............. . ... . 
JVlartllllca ........................... . 
Guadalupe ................ . .. : ...... . 
Guayana Francesa ................... . 
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CUADRO XI 
PRINCIl'ALES EXPORTACIONES VENEZOLANAS DE ~L\NUFACTURAS AL CARIBE 
EXCLUYENDO MEXICO Y COLOMBIA 
(Secci6n 6 del Arancel - 1971) 
Miles 
bolivares % 
Ciimaras' de Aire, Neumaticos y IHangueras ......... . 1.241 3,2 
Papel .... .. .............................. . . . . ..... 7.355 19,1 
Cementa ......... . .. . ........................... , .. '. 13.749 35,6 
Acero, Hierro y Aluminio ............... ... .. . .... . . 3.403 8,8 
lVletales Manufacturados .. ;........ . ............. . .. 9.779 25,3* 
No especificados .. .... .... .. . .... . ..... . ............ 3.071 8,0 
--------
TOTAL: 38.598 100,0 
.... Postes, bombonns, tornillos, tucrcas, hojas de nfeita..,r. puentes, compucrtas y viguetas de hierro 
FUENTE' Bolotin de Comercio Exterior - lIfinisterio de Fomento. 
Dentro de las manufacturas las mas importantes son papel, ce-
mento y metales manufacturados. A }o"lexico se exporta casi exclu-
sivamente' acero en lingotes y a Colombia, en gran parte, lingotes 
CUADRO XII 
EXPORTACIONES YENEZOLANAS 
PRINCIPALES ~rANUFACTURAS POR REGIONES Y PAisES - 1971 
Regi6n 0 Pnrses Rubro, 
CARIITTA ...... . ....... . Cementa, papel .... . . .. ........... . 
IV1.C.C.A .... • .... . , .. ... . Hierro y aluminio (planchas) ..... . . 
Colombia .............. . . . Acero en !ingotes y ollgulos de aluminio 
1I16.:ico ................. . . Acero en lingotes ........ ; •........ 
Aruba, Curazao y Surinam . Cementa, lIletales comunes y manufact., 
neumuticos, mangueras, papel .... 
Puerto Rico ............. . Cumaras de aire, envases metal, elec-
trodos metal, acero ...... . ... .. . 
Zona del Canal . ; ........ . l\1allgueras, neumaticos, papel ...... . 
Panama ..... ... ... . ... . . . Papel, cementa, hojas de afeitar ... . 
Republica DOl1linicana ... . NeumaLicos, papel, ccmcnto, acero, 
metales manllfacturados .. . . .. .. . 
Dependencias Francesas '" Cementa .... ......... . . . ... . ..... . 
Islas Virgenes ........... . Cementa ....... . ..... . ..... . .... . . 
















Y productos de acero y aluminio. Si excluimos a lvIexico y Colom-
bia, e1 35,6 % esta representado par cemento, e1 25,3 % par ma-
nufacturas y el 19,1 % papel, los cuales en conjunto representan 
un 80 % del total. Los metales manufacturados comprenden prin-
cipa1mente postes, bombonas, tornillos, tuercas, hojas de afeitar, 
puentes, compuertas y viguetas de hierro, e1 70 % de los cuales fue 
exportado a Ia Republica Dominicana y e1 resto principalmente a 
Curazao y Puerto Rico. 
Por regiones, cemento y papel represent an e1 93 % de las expor-
taciones de manufacturas a OARIFTA, cementa e1 100 % de las 
destinadas a las dependencias francesas y las Islas Virgenes. Papel, 
cementa y hojas de afeitar el 91 % de aquellas que van a Panama, 
y mangueras, neumaticos y pape1 el 70 % de las exportaciones a la 
Zona del Canal. En los otros paises se nota una mayor diversifi-
cacion. 
Lo interesante de estas cifras es que las exportaciones manufac-
tureras venez01anas se han concenb:ado en lubros l11UY determina-
dos: papel, cementa y productos de hierro y acero. Solo existe 
alguna diversificacion en relacion can Colombia, las islas vecinas 
y la Republica Dominicana. Qtra caracterfstica de la exportacion 
de manufacturas que parece pertinente destacar es que las res-
tantes exportaciones manufactureras son elaboradas pOl' compafilas 
transnacionales, 10 que hace presumir que se trata de empresas 
que han tomado a Venezuela como su base regional. 
CUADRO XIII 
EVOLucrON DE J,AS IMPORTACIONES YENEZOLANAS* 
(Millones de bolivares) 
1961 1967 1968 1969 1970 J971 
CARIFTA ... ....... . . . .... 2 3 4 5 7 11 
M.C.C.A. -- - 6 3 9 4 2 4 ............... , . 
Republica DominicaDa ... . .. n.d. 3 2 2 2 4 
Aruba . . .. . ..... . ... .. .. . .. 0 10 15 10 7 2 
Curazao . . . ....... . . . ... -... 1 28 52 2!l 18 12 
Panama . . ....... . ........ . n.d. 6 5 8 8 9 
Colombia • ... . . . . . . . ..... . . 6 20 27 28 25 26 
IHexico . ..... . .... .. .... . .. 13 49- 56 94 115 122 
Puerto Rico ..... . . . ..... . . 1 13 27 33 30 33 
ALALC ... . ............... 151 IB·.!- 241 292 321 
Total Venezuela: 3.5B1 5.787 6.670 6.865 7.493 8.349 
FUENTE: Anunrio Estadi.tioo 1961 y 1971. 
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Con respecto a las importaciones cabe destacar que s610 las 
provenientes de Mexico y los paises de CARIFTA han crecido 
consistentemente. Para 1961 las de :Mexico ya representaban cerca 
del 50 % de las importaciones totales desde el area. Su crecimiento 
acelerado comienza desde 1968, coincidiendo can la entrada de 
Venezuela en la ALALC,y aunque la balanza comercial con },Ile-
xico sigue siendo desfavorable, en 1971 Venezuela export6 a ese 









PRINCIPALES IMPORTACIONES VENEZOLANAS 
DE PArSES DE CARIFTA 1 - 1969 
% del Total Imp. 
ProducUl Total (Mil h •. ) 
o 
Ganado vacuno, desperdicios de papeJ, 
glicerina .............. . ........ . . " 88 
Ganado porcino, especies, amargo de An-
gostura, desperdicios de papeJ, aceiLe 
de coco, glicerina, amonlaco, cercas, 
canales, tanques, maquinaria agricola, 
maquinarias, repuestos de maquinaria, 
aisladores, barcos y botes (incluso dra-
gas), bauxita ..................... . 82 
Tierras y rocas refracLarias, chatarra de 
hierro............................. 98 






1 Excluye Ie Secci6n 9 del Arancel. 
FUENTP.:' A VEX. Estudio ,sobre In Zona Libre dfl Comercio del Caribe. 
La importacion desde los paises de CARIFTA esde proporciones 
mucho mas reducidas. Representa apenas un 4,9 % del total desde 
el area, pero han crecido consistentemente por 10 menos a partir 
de 1967. Estas importaciones son muy variadas y probablemente 
una patte de ellas son l'eexpol'taciones. Solo presentan cierta regu-
laridad las importaciones de ganado, especies, desperdicios de pa-
pel y chatarra. No parece que en base a estos pl'oductos pudiera 
incrementarse en mayor cuantia el flujo de importaciones desde 
esos paises. De las exportaciones actuales de los paises de CA-
RIFTA en la actualidad Venezuela 5610 ofrece un mercado amplio 
y creciente para la bauxita y los productos agdcolas. Pero la espe-
cializaci6n en ciertas manufacturas par parte de. estos paises, po-
dria llevarlos a encontrar mercado en Venezuela. 
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El patron general de importaciones venezolanas desde , el resto 
del area es muy variado. Esta diversidad de las importaciones nos 
indica que Venezuela podria ser un mercado de mayor importancia 
para los parses del Caribe, debido a la alta prop ens ion a importar 
de Venezuela. . 
OPORTUNIDADES Y AccrON DE VENEZUELA 
EN EL CARIBE 
La aCClOn de Venezuela en el Caribe debe enfocarse basicamente 
dentro del contexte latinoamericano y, en especial, con relaci6n al 
movimiento de integraci6n. Las acciones de tipo bilateral que adopte 
Venezuela deberan coadyuvar en el mas largo plazo en esta direc-
cion. Aquellas medidas que Venezuela puede tomar en el campo 
del financiamiento de las inversiones directas, de Ia asistencia tec-
nica, del turismo y del transporte fortaleceran en Jorma importante 
-el incremento en las corrientes de comercio. 
Una proporcion importante de las exportaciones venezolanas al 
Caribe esta constituida pOl' el petroleo. De este monto una parte 
no despreciable va a paises no independientes, que a su vez 10 
reexportan al mercado de los pafses industrializados. 
Estos paises dificilmente pueden, de momento, entrar en esque-
mas de integracion, debido a las relaciones especiales que los unen 
a, sus metropolis. Venezuela, pOl' su parte, no puede garantizar un 
aumento en su comercio de petr6Ieo para Ia reexportacion, puesto 
que ha adoptado pollticas de limitacion de la produccion y au-
menta de Ia refinacion en e1 pais. Sin embargo, e1 petroleo que los 
paises del Caribe utilizan para su consumo interno puede transfor-
marse en un instrumento importante en las relaciones entJ:e Vene-
zuela y el area, si Venezuela garantiza el suministro de combus-
tible para que los palses del area cubran sus necesidades ener-
geticas. Esto ultimo parece de especial importancia en vista de la 
actual crisis de energia, particularmente para los paises de menor 
desarrollo relativo. 
Los' planteamientos sobre integraci6n que haremos a continuacion 
lamentablemente no podran incluir en un prinler momento a los 
territorios no independientes del Caribe; debido a que la integra-
cion de sus economias con paises industriales y Ia manera en que 
deben conducir sus relaciones internacionales, constituyen ohstacu-
los para la integracion. POl' ella, la integraci6n economica de estos 
territorios al area no parece pertinente considerarla hasta que se 
hayan definido mejor las relaciones economicas multilaterales entre 
los palses independientes. 
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a) La ALALC y el Caribe 
La ALALC ha perdido dinamismo. El Proto colo de Caracas reco-
nocia que no podia cumplir las metas que se habia trazado y fijo 
unos objetivos literahnente minimos hasta que no se replanteara 
en telminos generales la forma en que aquellas metas . pudieran 
alcanzarse. La 1'atificacion del Proto colo, perfeccionaoa a fines del 
ano que acaba de conduir, implica que durante este ano deben 
estudiarse y negociarse las . modalidades que la ALALC adoptara 
en e1 futuro. Esto presenta una oportl.1uiclad y un reto que 110 c1eben 
desestima1'se. En especial, este proceso de reorganizacion en que 
se encuentra la ALALC permitiria bllscar fonnulas pOl' medio de 
las cuales los paises y grupos de paises(MCCA y CA1UCO:M) se 
integren econ6micamente COll el resto de la America Latina. 
La estructura juridica achlal de ]a ALALC perroite ]a incorpora-
cion de paises de menor desarrollo relativo en condiciones bastante 
favorables as! como la formacion de zonas de integracion acelerada 
mediante acuerdos Sll bregionales. Esto ultimo pennitiria que los 
paises del Mercado Comlm Centroamericano, los de CARICOM y 
los ot1'os paises independientes del Ca1'ibe se incorporen a la Zona 
de Libre Comercio. Con esta incorporacion se podria otorgar a 
los paises del Caribe las llamadas ventajas no extensivas que indu-
cidan una mayor apertura comercial entre el Caribe y el resto de la 
America Latina. Estas ventajas podrian concederse de forma indi-
vidual, como seria en el caso de :Mexico 0 Brasil, 0 de forma co-
lectiva, como en el caso de los paises miembros del Acuerdo de 
Cartagena. 
AI iucorporar e1 Caribe a Ia ALALC deberia considerarse al 
t{CCA y aCABlCOM como unidades economicas. Esto es posible 
de acuerdo a las normas juridicas que rigen esos mercados comunes 
y tend ria Ia virtud de reafirmar suidentic1ad economica al tener que 
negociar juntamente con terceros. Este tratamiento permitiria, ade-
mas, considerar a cada una de esas uniones aduaneras como areas 
de menor desarrollo relativo, sin tener que considerar cuales paises 
dentro de cada lvfercado Comtm han alcanzado un mayor desarro-
llo, bajo el criterio de que esa disci-imina cion es un problema interno 
de sus miembros. Los paises no pertenecientes a tratados de inte-
gracion, como Panama, Haiti y Hepublica Dominicana podrian a 
su vez elegir entre participar en ALALC como cualquiera de sus 
paises miembros, 0 pOl' medio de su incorporacion al lvICCA 0 
CARICOM. 
La unica dificultad legal que podria existir para la incorporacion 
de estos grupos como tales a ]a ALALC es ]a clisposician segun Ia 
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cual los acuerdos subregionales deben ser transitorios (Decisi6n 
222, art. 49 ). Esto podria, sin embargo, solucionarse mediante una 
chiusula similar a la adoptada en relaci6n al Acuerdo de Cartagena 
y que establece que este permaneceni. en vigencia "mienh'as los 
compromisos que se adquieran en el marco general clel Tratado de 
Montevideo no superen los que aqui se establecen" (al't. no) 0 sim-
plemente mediante una resoluci6n modificatoria de In Decision 222. 
Como consecllencia de esta incorporacion se crearian comisio-
nes de coordinacion y negociacion con el MCCA y CARICOM, se 
incorporarian los palses del Caribe al Sistema :Multilateral cle Saldos 
de la ALALC; y los paises del Caribe participarfan en los acuerdos 
de comRlementacion que preve la ALALC. 
b) El Pacto Andi1lo y el Caribe 
Relacionar a los Andes y e1 Caribe es uno de los mayores logros 
del Pacto Andino. Pero habria que profundizar este logro. Esto po-
dria hacerse mediante el otorgamiento a los palses menos desarro-
Baclos del area clel Caribe -siempre bajo e1 criterio de considerar 
a los mercados comunes como una uniclacl- concesiones sin crite-
rio de reciprocic1acl . 
El primer criterio para el exito de una politica de esta naturaleza 
es que no afecte las ventajas que se han establecido a favor de 
Ecuador y Bolivia dentro del Acuerdo de Cartagena. Una manera 
-de hacerl0 es Ia siguiente: otorgar a los paises del Caribe menos 
clesarrollados, especialmente a los de CARIC01!f, e1 tratamiento 
que se otorga a los paises mas desarrollac1os elel Pacto Andino en 
cuanto a concesiones arallcelarias. 
Una objecion seria a esta proposici6n seria la de que en Ia me-
elida que estos palses no tienen una poHtica COIl respecto a las 
inversiones extranjeras similar a la de los paises del Acuerdo de 
Cartagena puedan convertirse en bases regionales de las grandes 
empresas multinacionales. Para evitar ese problema se podria li-
mitar la concesi6n arallcelaria a los bienes que sean producidos por 
empresas que de acuerdo a las defjniciones de la Decision 24 puedan 
consiclerarse ilacionales 0 mixtas. Esto es, que tengan pOl' 10 menos 
un 51 % de participaci6n nacional y que esta se refleje en Ia admi-
nistracion de la empresa. 
Para que esta poHtica tenga cierta significacion, dada la poca 
capacidad de fjnanciamiento clom~stico en los paises menos clesa-
rrollados del Caribe, habrfa que considerar -en concordancia con 
la Decision 46 sobre empresas multinacionales- a los capitales 
provenientes del Area Al1dina como capitales nacionales. Seria este 
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un estimulo para canalizar la inversi6n de los paises andinos hacia 
el Caribe, particularmente en el caso de Venezuela, que tiene una 
mayor capacidad de financiamiento. Seria p~'eferible que un acuer-
do de este tipo no incluya los productos reservados para progra-
mas sectol'iales de desarrollo industrial, salvo cuando se negocie 
especificamente con Ia Junta del Acuerdo. 
Este tipo de acuerdo se haria preferentemente con los miembros 
de CARlC01'1, del MCCA y los palses insu1ares independientes, 
pero podria hacerse extensivo a las dependencias holandesas, fran-
cesas e inglesas. Mexico no seria un pals a considerar en este caso, 
pOl'que, ademas de su mayor grado de desarrollo, con e1 se ade1antan 
conversaciones de asociaci6n en otro sEmtido. 
c) CARICOM y el MCE 
En las conversaciones programadas a ll1lCIarSe en agosto de 1973, 
CARICOM debi6 definir el modo en que se asociara. con Ia Comu-
nidad Econ6mica Europea. La ~orma concreta de asociaci6n que 
se adopte defininl las posibilidades de acercamiento econ6mico de 
estos palses al res to de America Latina. 
La Comunidad Econ6mica Emopea aplica en general principios 
de reciprocidad y de "naci6n mas favorecida". Un acuerdo hecho 
sobre estas bases no impediria a los paises de America Latina otor-
gar preferencias no reciprocas a los palses de habla inglesa del 
Caribe. Pero tendria eI inconveniente de que impedirfa formas de 
asociaci6n mas amplias con America Latina, al vincular mas for-
malmente a los paises de CARICOM al area de influencia europea. 
Esto significaria la imposici6n de una serie de barreras intangibles 
para los palses de America Latina y orientru:ia a esas , economlas 
hacia el mercado emopeo, En relaci6n al mantenimiento de los mer-
cad os para sus exportaciones tl'adicionales enconh'ar f6rmu1as de 
asociaci6n con Ia Comunidad Econ6mica Europea parece indispen-
sable para los paises de CARlCOf.il, porque result a poco probable 
que los paises de Ia America Latina puedan ofrecer un mercado 
para las exportaciones tradicionaIes del Caribe. Entre otras razo-
nes porque se h'ata de producciones ampliamente desanolladas en 
el Continente. . 
Los palses de Ia America Latina S1 podrian ofrecer a CARIC01'1 
un mercado amplio para Ia poducci6n agricola no tradicional y para 
las manufacturas. Sin embargo, estos palses no pueden confiar en 
Ia existencia de este mercado si America Latina no muestra la dis-
posici6n de abrirselos. POl' eso es que en este momento seria opor-
tuna una manifestaci6n en ese sentjdo. Estole permitiria a los 
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miembros de CARICOi\{ evaluar con mas base las diversas formas 
de asociacion con la Comunidad Econ6mica Europea. 
d) Los pafses no integrados 
Como plante.amos al principio de esta seCClon, los palses indepen-
dientes del Caribe, que no han entrado en acuerdos de integracion, 
podrian asociarse directamente 0 a b.·aves del MCCA y/ o CARICOtl'1 
a la ALALC. Estos palses, que comprenden a Cuba, Panama, Haiti 
y Republica Dominicana, presentan caracteres y situaciones muy 
disimiles. 
De igual forma que los paises de CARrCOM tienen vinculacio-
nes estrechas con el MCE, Cuba las ha establecid~ en los ultimos 
15 anos con el COMECON. POl' otra parte, _ese pals del Caribe se 
encuentra aislado del resto de la America Latina por razones de 
tipo polltico. Se encuentra, sin embargo, mucho menos aislada de 
los palses de CARICOM y de Guayana y mantiene relaciones · di-
plomaticas con Mexico, Peru y Argentina. 
Cuba ha adoptado un sistema econ6mico de corte socialista, 10 
que crea problemas, aunque en ningun caso· insolubles, para inte-
grarse econ6micamente con las restantes economias mixtas de la 
America Latina. Mas aun, los vlnculos tradicionales enb.'e e1 Caribe 
y Cuba son de peso y las posibilidades de comercio 10 suficiente-
mente atractivas ,como para pensar en los modos de restablecer re-
laciones comerciales mas normales con la isla. Cuba, es la mas desa-
rrollada de las economias insulares del Caribe y tiene un comercio 
exterior comparable al del :Mercado Centro Americano en su con-
junto y que duplica la suma del de los otros paises independientes 
no asociados. El comercio de Venezuela con Cuba en los , alios an-
teriores a 1961 era superior al comercio con Mexico y Colombia. 
Esto se debia principalmente a las exportaciones de petr61eo a 
Cuba pero las importaciones de la isla tambien eran de un monte 
considerable si se comparan a la de los otros palses del area. La 
reanudaci6n y e1 estlmulo de este comercio con la America Latina, 
y muy especiahnente con e1 Caribe, podria realizarse a traves de la 
incorpora6ion de Cuba a la ALALC, aunque sea con un status espe-
cial que tome en cuenta el sistema economico diferente adoptado 
por esa isla. Proyectando el pensamiento en este sentido no duda-
mos que tanto Puerto Rico como la America Latina tambien po-
drlan beneficiarse asociando a esta Ultima isla a la ALALC y dan-
dole tambien un status especial, aunque distinto al de Cuba, por 




COMERCIO EXTERIOR DE CUBA, lVI.C.C.A. Y 
REPlmLlCA DO.l1NICANA, HAITI y PANA.rA - 1970 
(lvlillones de d6lares) 
Exporlaci6u Importnci6n Total 
Cuba ..... .. ............................ 1.0,13 
lVLC.C.A .•.......•...... • ...••.... . ... .'. 1.101 
RepUblica Dominicana, Haiti y Panama 365 







Con relaci6n a Pan[ima, Repllblica Dominicana y Haiti cabe des-
tacar 10 siguiente: Panama tiene un comercio muy activo con el 
Caribe por ser un punto estratlbgico para el trasbordo de mercan-
das. Como nudo gordiano de las comuDicaciones marltimas entre 
la America del Sur y el Caribe, esta llamado a jugal':-un papel mas 
importante aun en el desarrollo de este comercio de exportaci6n 
e il11portaci6n y probablemente se convertira en un Iugar estrate-
gico para 10calizar casas comerciales que promuevan este cOl11ercio. 
Republica Dominicana, por su parte, esta tratando de desarrollar 
activamente su comercio con el Caribe, mientras que Haiti ha te-
nido l11ucho menos exito en esta tarea. 
Bien sea a traves de Ia ALALC 0 mediante su incorporaci6n a 
grupos subregion ales de integraci6n Ia incorporaci6n de Panama, 
Republica Dominicana y Haiti al esfuerzo de integraci6n de Ame-
rica Latina resulta necesario para formar el sistema Iatinoamericano 
de integraci6n en el que estos paises no queden aislados de Ia 
regi6n. 
CONCLUSIONES 
Para estrechar los vinculos Iatinoamericanos Venezuela debe hacer 
valer su condici6n de pais del Caribe sin debilitar pOl' eUo los com-
promisos ya establecidos con on·os palses latinoamericanos a traves 
de ALALC y en especial con los palses andinos a traves del Acuerdo 
de Cartagena. 
El rasgo caracterlstico de los esfuerzos de integraci6n Iatinoame-
ricana en los ultimos ailos es Ia formaci6n de glUpOS de integraci6n. 
Aunque -Ia formaci6n de :'u:eas de integraci6n acelerada debe con-
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siderarse como un factor positivo para America Latina, estimamos 
que esto no puede significar que 5e abandonen los esfuerzos por 
coordinar y complementar esos intentos de modo de avanzar bacia 
llna integraci6n latinoamericana. 
Una soluci6n de este tipo permitiria ir integrando paulatinamente 
areas como Ia regi6n del Caribe atendiendo a las difprencias de 
tamano y desarrollo que se encuentren entre sus paises' y dejarfa 
abierta a los paises dispuestos a una aceleraci6n de Ia integraci6n Ia 
posibilidad de emprenderla entre S1. De modo que mas que buscar 
una f6rmula {mica de integraci6n parece necesario conformal' en 
America Latina un sistema de integraci6n con U~1a flexibilidad tal 
que contemple diversos modos de integraci6n q~e atiendan a las 
diferencias internas de Ia regi6n. Un sistema de este tipo daria ca-
bida a acuerdos mediante los cuales los paises del Caribe puedan 
vincularse econ6micamente entre S1 sin abandonar los proyectos de 
integraci6n mas ambiciosos en que actualmente eshin comprometi-
dos y permitiria el acercan'liento de los paises que aun se mantienen 
al margen de toda empresa integracionista. 
Venezuela, pOl' su situaci6n econ6mica privilegiada, estaria en 
condiciones de emprender acciones de importancia para Ia coordi" 
naci6n de los esfuerzos de integraCi6n. Los ingresos extraordinarios 
que recibira en los pr6ximos ail os podrian destinarse en parte para 
Ia Golaboraci6n con los palses de America Latina. Esta colaboraci6n 
se haria sobre bases que signifiquen beneficios conjuntos y equita-
tivos para la regi6n. 
La colaboraci6n mencionada podria hacerse a u'aves de las insti-
tuciones financieras subregionales pOl' medio del Banco de Desarro-
llo del Caribe, el Banco Cenu'oamericano y Ia Corporaci6n Andina 
de Fomento. Este tipo de acci6n telldria hi propiedad de establecer 
un vinculo comun entre los organism os financieros "que acruan en 
los diferentes esquemas de integraci6n en marcha. Dado que los 
fonelos estarian manejados pOl' instituciones propiamente Iatinoame-
ricanas, esto s610 podria considerarse como " un avance en la idea 
que cada dia gana terreno de una '1atinoamericanizaci6n" del regi-
men financiero interamericano. 
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